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La Jffneit/Uíl LUri nría 

Sra¿ PIMM 
Satisfechos estamos del resul­

tado de la propaganda que he­
mos hecho. 

Las bellas 'señoritas quo for­
man el enca.ijtador ramillete de 
la buena sociedad mufciana, fa­
vorecen nuestra publicación, y 
esto nos satisface y al ienta para 
que hagamos algunas leformas, 
en L A JUVENÍUD LITERARIA, den­
tro de poco. 

En Lorca también nos ha re­
sultado nues t ra propaganda, y 
las distinguidas señoritas de la 
ciudad del Sol nos favorecen so­
bremanera, por lo que les esta­
mos muy agradecidos. 

A todas y á todos agradece­
mos lo que se interesan por nues­
tro semanario^^ sepan que hia 
remos por corresponder digna­
mente á los favores que nos dis-
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pencan. 
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Al ver mi pena borrorosa , , . , ,,,, 
te sonríes de placer, ' 

y es que ta alma, mujer, ' n o i g l i ^ j J , 

es perversa y venenosa. - . Í ÍJ •e.o\ii' 
Jamás te importé gran cosa >.^..r ,, 

y aunque con ansia te sigo, ' , , 
ni ann me quieres como amigo, 
y encima de no quererme, ^'íí'.fifíi 
procuras ^bprrecerme lij iOiia i'J •:1í! 
para mi mayor castigo. , , . , , ; ' 
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E.scasos de arte, pcySÍ-és de gM»^,-'"!'^ 
brotan del fondo del alma iiiia, n i h í i l 
y cuando al mundo tienden sus ala^,j.r,r ,ñ 

;0 
mis penas cuentan ó mi alegría. 

Son más sns; fuljas xjne su.? p,rii^or^,| 
pero quien solo vé KUS lunares -.̂  , 

. ¡ítC-0 
es que no siente cpn mis amores, 
es que no llora icón iuíisje'sarés. 

Flores móde.stásMer'sétítiiiüéritó, ' v-*^^ 
no lucen perlás'íen .su c^roVa,'- '• ' ' ' '' 
ni su perfume receje el viento, 
ni el sol amante las arrebola. 

Flores que mustias nacen y crecett: J •' ' 
y siempre ruinas buscando lian ido, 
mis pobres versos splo mereicen 
el fin que tienen, que es el olvido, 

Pero aunque poco su encanto sea, 
si á tí te agradan, ¡oh hermosa niia!... 
nada me importa que quien los lea 
los juzgue frios y sin poesía. 

Que no te causen jamás enojos 
solo mi humilde musa ambúñona;, /j/f-,'}/' 
sí en ellos fijas tus dulces ojos, 
¿para qué quiero mayor corona? 

Sé qiie no brillan por sus primores 
y sí te gustan con suslunares 
¡es porque sientes con mis amores! 
¡es porque lloras con mis pesares! 

JOSÉ TOLOSA HgKIíANDEZ. 
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ESTEBAN CABALLEB,g^ OÍ: 

¿Cómo quieres que te adore 
si eres tan mala... tan mala... 
que tan solo con desdenes 
k mis buenas obras pagas? 

¿Cómo vas á conseguir, 
sin sembrar antes ¡ingrata! 
de la tierra cojer ír\ito,)i.nnil 
c«mo premio á tu constancia? 

Has de saber que en el mundo 
las obras buenas é malas, 
el tiempo y la Providencia 
es el que siempre se encarga 
de premiar á todo aquel 
que bien 6 mal se portara, 
y yo espero que tú sufras 
el rigor de sai venganza. 

ANTONIO L. RAEL. 
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El amerioano Vanderbii t no 
se contenta con ser millonario. 
•Eso lo es cualquiera. . que lo sea; 
iVandei-bilt qu ie re - se r también 
!mono; ó hijo de mono, que tan to 
da. 

Al efecto costea el viuje del 
doctor Walters , que va á la isla 
de J a v a en busca de! padre de 
.Vand.erbiltj; del hombre-mono: 
idel pithecanthropo. 

Pero ¿qué es este bicho? 
La teoría transformista, el ma­

terialismo de partido preconce­
bido, rechazando las enseñanzas 
de la filosofía crist iana y '^las de 
la ciencia pura, considera al 
hombre como un animal, pero 
nada más que un animal, el pri­
mero de los mamiferos, redu­
ciendo el conocimiento del hom­
bre á la determinación de los fe­
nómenos puramente {materiales. 

Sanciona estas conclusiones el 
monismo contemporáneo, con la 
doctrina de evolución biológica 
apl 'cada á la especie humana, 
mediante la cual se afirma que 
la serie entera de loa sei'es orga­
nizados forma una escala cromá­
tica, que se eleva por tonos y se­
mitonos desde la mónera al hom­
bre. De suerte.que no hay ent re 
el hombre y el organismo más 
sencillo que se pueda imaginar 
ninguna diferencia esencial, y so­
lo si de grado. 

La Revue de Deuz-Mondes sos­
ten ía hace;algunos años, bajo la 
firma de M.' Ch. Richet, director 
de la Rcvue Scientiflque «que to­
dos los seres se tocan, que for­
man., una cadena de vida que n o 
se presentan interrumpida más 
que como u n a consecuencia de 
nuestra ignorancia de las formas 
extinguidas ó que han desapa-
recsido. E n esta gerarquía de se-

ros, el liom''re'-'-ocfítp^"el primer 
lugar, pero-fto és t ' á íupra de lá 
familia.» ¡Familia linajuda, por 
ciertfi! 

Y no solamente pe ron 'unde el 
hombre con la bestia por sus 
progenie ó nacimiento—dice el 
evolucionismo—sino que aún se 
confunde más por la muerte y 
por sus destinos. «No hay dos 
maneras de morir:—añade Ric­
het—una por el somid os hom­
bre, otra para el simple bruto. 
El semidiós y el bruto pei'ecen 
del mismo modo. El corazón se 
detiene, la respiración cesa, el 
sistema nervioso pierde sus pro­
piedades; después los átomos 
químicos que consti tuyen el cuer­
po se disgregan y forman otras 
combinaciones. El carbono y el 
oxígeno del hombre no son de 
ot ra naturalejia que el carbono y 
el oxígeno de los animales. Se 
puede, pues, considerar como 
probado que no hay un abismo 
infranqueable entre el hombre y 

el bruto.» 
Dando como buena, t an dispa­

ra tada teoría, basada únicamen­
te en una afirmación á priori, 
cabe preguntar : ¿cuál es, ó ha si­
do, el último término de la evo­
lución animal, el antepasado in­
mediato al hombre? 

Los más ardientes partidarios 
de nuestra progenie an imal es­
t án acordes en negar á los mo­
nos anthropoideos actuales el 
honor de ser nuestros predeceso­
res, y es tán también conformes 
en negar este honor á los monos 
muertos , de los cuales no se h a 
encontrado el más pequeño resto 
fósil de un esqueleto que diera 
a lguna apariencia ^de verdad á 
sus g ra tu i tas imposiciones., Sobre 
esto hay acúordo unánime. 

Sin embargo, á 'falta de mono 
precursor vivo, y mono precursor 
muerto, se ha inventado uu 

i 


